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Globalización y filosofía 
en Latinoamerica* 

Por Jorge VnALQUIJ ÜrLGADO 

Departamento de Filosofía, 
Universidad Autónoma Metropolitana-f=tapalapa 

No ES rOSIDLE evitar formarnos la imagen sobre la actual situa
ción de la filosofía como si ésta fuera el producto natural de un 
gran mal/ en el cual se encuentran desde las más finas y delicadas 
antigüedades y esotéricos productos hasta las más ruidosas nove
dades. Si la filosofía de hoy es esto, es decir, un supermercado en 
el que coexisten al parecer ya sin tanto recelo las grandes tradicio
nes con las novedades del momento, resulta entonces que su tanto 
sospechosa como dudosa muerte no puede dejar de ser un llamati
vo producto localizable en el cada vez más estrecho y menos visi
tado escaparate de las autodenominadas filosofías posmodernas. 

Estoy convencido de que Mario Magallón al iniciar su exposi
ción por este lado, 1 por el de un necesario distanciamiento con las 
filosofias de la posmodernidad, no lo hizo con el fin de indicamos 
que para llegar a comprender el misterio profundo que encierra lo que 
sería esta, digamos, enésima muerte de la filosofía, fue necesario 
haber realizado primero el mismo recorrido por todo ese inabor
dable supermercado. Es decir, no pienso que Magallón crea que la 
única forma que tenemos hoy del historicismo sea esta versión 
light de la filosofía, en la que se nos invita a pensar su historia 
como el camino hacia su irremediable muerte. Ahora bien, la ven
taja de todo este supuesto supermercado es que tiene varias puer
tas a través de las cuales --en esa inevitable imagen posmoderna 
que se nos ofrece del mismo- encontramos un juego de entradas 
y salidas en las que, o bien nos invitan a cambiar de stand o de 
nivel, o simplemente a que huyamos hacia otro supermercado, 
abandonando así éste, de la filosofía. 

Lo que quiero es entender por qué Magallón inicia su reflexión 
de este modo, esto es, hablando de la supuesta muerte de la filosofia

., 
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ya que para él uno de los retos mayores que ha tenido la reflexión 
filosófica en Latinoamérica -en especial hoy bajo el contexto 
neoliberal que nos domina y oprime- es enfrentar a la 
posmodernidad como un horizonte reflexivo y problemático en el 
que los valores, como los medios y fines del desarrollo, es poco lo que 
le dicen. Lo que resulta curioso es que a la posmodernidad uno 
puede entrar por cualquier puerta. Y, de igual forma, uno puede 
salir de ella en el momento que ve que es mucho más atractivo el 
escaparate o el gran almacén de enfrente. 

Pero lo que al parecer ha sido más que imposible hacer es rela
cionar la posmodernidad con las preocupaciones y actitudes más 
relevantes de cierta tradición filosófica latinoamericana. En parti
cular con toda aquella reflexión que se ha caracterizado por su 
vivo compromiso con los grandes problemas socioeconómicos y 
políticos que afectan a la realidad latinoamericana. De este modo 
entendemos que la posición frente a la posmodernidad, desde la 
perspectiva de esta filosofía latinoamericana, sólo puede ser críti
ca ante ciertos desplantes posmodernos, como quiere ser también 
autocrítica con respecto a la forma específica en como se ha desa
rrollado la aventura de la modernidad en estas tierras. 

De acuerdo con Magallón, dos deben ser los puntos centrales 
de la crítica latinoamericanista a la posmodernidad: en primer lu
gar se debe criticar la pretendida función desontologizadora con la 
cual ésta recorre el mundo, y, en segundo término, la supuesta 
crítica que hace la propia posmodernidad a la noción de totalidad. 
Particularmente pienso que sobre esto último Magallón nos puede 
decir muchísimo más. Razón por la cual esperamos que en el futu
ro su trabajo se oriente en este sentido, pues no tengo la menor 
duda de que hoy más que nunca una noción que nos ha sido tan 
fundamental, como lo es la de totalidad, merezca ser abandonada 
por los tanto inconfesables como cuestionables caprichos de la 
moda. 

Uno de los efectos de mayor dimensión que trajo consigo la 
posmodernidad es el haber pretendido definir sin mucha claridad 
una nueva idea sobre el sentido de la continuidad del tiempo histó
rico. Al hacer esto parece que su interés era algo más diferente al 
simple capricho de lanzarse al vacío arrastrándonos con ella. Es 
tal vez por esto que hoy ya no sabemos a ciencia cierta en qué 
tiempo nos encontramos. o si se quiere que, al igual que la filosofía, 
se cree que la historia ha llegado también a su fin. Desde una pers
pectiva moderna la posmodernidad sería algo así como el cuarto 
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elemento, esto es, la situación como condición lógica de una nue
va visión de la historia. De una nueva visión que ya no quiere 
depender de una concepción tripartita de la memoria histórica. Una 
concepción así nunca tuvo mayores complicaciones, pues se acep
taba (y se acepta aún) que en Occidente -el gran centro difusor 
del que parte dicha concepción de la historia- existió una Edad 
Antigua, una Edad Media y una Edad Moderna. El problema es 
que ahora este cuarto elemento no implica el surgimiento de una 
nueva "Edad" de la historia, sino algo mucho más grave: el fin de 
dicha continuidad. Por otro lado, implica también que todo lo que 
hasta hace poco fueron los términos en que se desenvolvía nuestra 
memoria histórica deba ser adecuado a una nueva lógica de la es
tructura del tiempo en la que los momentos extraordinarios del 
mismo pierden toda sustancialidad y trascendencia como lo que 
fueron: momentos clave de los grandes procesos de configuración 
de la identidad moderna. 

De este modo Magallón acepta que la tarea de nuestro tiempo 
es justamente ésta: la de redefinir los términos de nuestra propia 
memoria a partir de ese "hipotético" como cuestionable cuarto 
elemento, esto es, desde la posmodernidad, como lo que supuesta
mente ésta quiere ser: el principal pretexto para la reinvención de 
las coordenadas espacio-temporales que hasta hoy prevalecían al 
interior de la conciencia moderna. Con esto Magallón reconoce 
que en el stand de la posmodernidad no todo es chatarra o produc
tos marca "patito", pues encuentra que en ese visitado estableci
miento hay también cosas de gran valor que bien vale la pena to
mar con toda seriedad, como es lo que ha hecho desde siempre la 
admirable vocación filosófica latinoamericana. Lo que al parecer 
lleva a dudar a Magallón frente a este reconocimiento es el modo 
en que, desde la filosofía, debe ser abordada la cuestión latino
americana, pues la aceptación de ese cuarto elemento implica de
finir si la dialéctica tiene o no un papel central bajo este nuevo 
escenario histórico latinoamericano. 

Como sabemos, cuando la cuestión de la modernidad llegó 
para quedarse convirtiéndose en el principal basamento de prácti
camente toda reflexión de las últimas décadas, la dialéctica no so
lamente entró en crisis, sino que el simple hecho de nombrar al en 
otros tiempos tan prestigiado como relevante término, o bien se 
tomaba como un acto irreverente o simplemente como mamfesta
ción de jurásica anacronía. La cosa fue de tales proporciones que, 
desde mi punto de vista y siguiendo aquí cierto trasfondo que se 
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encuentra en el texto de Magallón, los dialécticos, a la par de enveje
cer en forma centellan te y fulminante, así como de adoptar la diás
pora como único medio de salvación de un mundo que se les venía 
(y se nos vino) encima, se percataron que para el caso latino
americano se desmantelaba también lo que era quizás uno de sus 
más sólidos y firmes fundamentos. Sobre todo para lo que quería 
ser la fuente de la legitimación filosófica e histórico-social del 
desarrollo latinoamericano. El problema es ahora cómo determi
nar una realidad que fue pensada en términos dialécticos. Lo que 
desapareció no fue dicha realidad sino el modo de pensarla y de
tem1inarla, de esto último estoy seguro que lo que se propone Mario 
Magallón es re-definir los términos de cómo debe ser pensada esta 
realidad. La cuestión es que hoy más que nunca urge re-definir 
también los términos en los que debe ser definida y determinada a 
su vez la dialéctica en su correspondencia con la realidad latino
americana. 

La investigación de Mario Magallón gira en tomo a redefinir a 
la modernidad en clave latinoamericanista. De este modo el punto 
crucial de toda la investigación que desarrolla es cuestionar el pa
pel que tiene hoy la idea de progreso al calor de la acelerada diná
mica que impone al mundo esa desenfrenada como inevitable 
globalizaci'ón económica. Así, el primer distanciamiento crítico 
que se establece de frente a dicha globalización parte de la afirma
ción de que ésta no es ni representa en modo alguno al "espíritu de 
la época". Sin embargo, es una realidad que de forma inevitable se 
impone de nueva cuenta a Latinoamérica; de igual modo que en 
otros tiempos en estas tierras se impuso la Colonia y el imperialis
mo. Es sobre la base de esta dinámica que Magallón, recurriendo 
y apoyándose en Habermas, plantea que la posmodernidad parti
cipa, a su modo y con sus medios, de las tendencias neoconservadoras 
y antimodemas que son ya típicas de este fin de siglo. Particular
mente el punto de encuentro de ciertas corrientes posmodemas 
con el neoconservadurismo parte de esa modelación idílica que 
hace de un sujeto hiperindividualizado un ser que mejor responde 
a los requerimientos del mercado en cuanto que, mediante la 
infantilización que al parecer define a dicho sujeto, tiende a 
suprimirse toda eventual crítica a la sociedad en los términos y 
forma en que ésta se desenvuelve bajo el sino de una globalización 
económico-política que todo lo devora a su paso. 

Pero la verdadera cuestión de todo esto es la siguiente: si 
para Latinoamérica la globalización es el mayor desafio, cuál debe 
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ser entonces --dadas las proporciones y dimensiones que adquie
re hoy y adquirirá mañana esa globalización- la función de la 
filosofia. Seguramente para Magallón, como para muchos de no
sotros, la solución al problema no es contentarnos con admirar o 
asumir como propio el espectáculo de la desolación o de la incer
tidumbre, como mucho menos lo es dejarnos arrastrar por esa có
moda orfandad por la que hoy pasan las en otros tiempos exitosas 
filosofias, como tampoco debe ser la de incorporarse incondicio
nalmente a esa borrachera imparable que hoy ciega y tiene tan 
enloquecidos a los neoliberales. Quizás lo valioso del trabajo de 
Magallón es que no tiene respuestas a estos problemas. Cosa que 
no debemos lamentar, pues quien tenga hoy respuestas para la so
lución de todos estos problemas, que lance la primera piedra. Lo 
que en todo caso sí es posible encontrar en esta investigación son 
sugerencias que al compartirlas invitan a ser profundizadas. De 
este modo lo que él sugiere como primera condición para el desa
rrollo futuro de la filosofia latinoamericana es que no dejemos de 
ser nosotros ante la fuerza de tan violento como vertiginoso emba
te globalizador. Si bien entiendo esto, lo que nos propone Magallón 
es que, en lo fundamental, por ninguna razón se debe abandonar la 
reflexión sobre el problema de la identidad del ser latinoamerica
no. La segunda es que. ante esa globalización, la cuestión del de
sarrollo con soberanía no tiene tampoco por qué ser abandonada. 
Lo que aquí se propone es reflexionar sobre el papel que cumplen 
nuestras sociedades frente a esa mundialización económica o gran 
shopping que se viene configurando a partir de la relación inviola
ble e inalterable que debe existir entre desarrollo y soberanía. Cla
ro está, esto debe hacerse así bajo el supuesto de que la 
globalización nos conduce, en efecto, a un nuevo estado de desa
rrollo. Pero al parecer no es esto lo que hoy se nos presenta. Lo espe
cífico de toda esta investigación es que resulta imposible re-defi
nir la cuestión del desarrollo si se ignora o prescinde de la cuestión 
social, pues ésta, es decir, la cuestión social, constituye la más 
dramática cara de la realidad latinoamericana. Realidad que en 
modo alguno merece ser soslayada por la filosofia, como es lo que 
se ha hecho en incontables ocasiones. 

Ahora bien, necesariamente éstas, como otras sugerencias que 
se pueden encontrar a lo largo de esta investigación, parten de un 
sustrato utópico, mismo que adquiere, por un lado, su nota distin
tiva al poner el acento en esa especie de reclamo que hace la filo
sofia latinoamericana al supuesto universalismo que encierra el 
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ser latinoamericano. Y, por otro lado, en ese vital reclamo demo
crático que no dejan de hacer nuestros pueblos con base en la ne
cesidad de construir para los mismos un futuro más esperanzador 
Y promisorio. Reclamo que no pasaría de ser un simple e intere
sante fenómeno político, si no fuera porque a éste se le incorporan 
los propios presupuestos éticos del así llamado proyecto de la 
modernidad. De esta forma, para Latinoamérica es claro que 
globalización no puede ser exactamente sinónimo de nuevas es
trategias de marginación, sino coyuntura histórica para el recono
cimiento universal de cada ser histórico particular y concreto. Como 
tampoco puede ser desarrollo excluyente a nivel mundial, nacio
nal o regional. Pero aquí el problema no es que definamos 
idílicamente cómo creemos que deba ser la suerte de esta nueva 
aventura del hombre, sino cómo armonizar proyectos históricos 
que en el fondo han resultado ser más que irreductibles, como, por 
otro lado, la causa de tantos dramas sociales, culturales, económi
cos, políticos e históricos en el despliegue del mundo moderno. 
Lo que creo es que Magallón debe pensar más esto último, es de_cir, la forma en que se ha desplegado una dialéctica entre la mo
dernidad y la modernización en tierras latinoamericanas. Por últi
mo, sólo queda preguntarle a Magallón sobre qué términos entien
de que la cuestión del desarrollo deba resolverse. Si es en el marco 
del capitalismo ¿bajo qué tipo de capitalismo? Si no es así, bajo 
qué propuesta sería entonces posible plantear hoy los términos de 
la liberación del ser latinoamericano. 
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